
N.0 401. r4$ 

S E M A N A R I OI 
DE A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

DIRIGIDO A LOS PÁRROCOS 

D d Jueves 6 de Septiembre de 1804. 

Continuación de los elementos de agricultura* 

L I B R O N O N O . 

De los gusanos de seda 1 y de las ovejas. 

^Nuestras ropas de seda son producto de un insecto que 
vive poco y compensa con muchas ganancias el corto cui­
dado que exige: á otro insecto debemos la cera y la miel, 
á otro el color de purpura, y de otros sacamos diferen­
tes utilidades. Ahora solo se trata de los dos primeros, 
aunque seria bien enriquecer nuestra economía rural con 
la cochinilla trayendo los nopales , y connaturalizándolos 
en las costas del mediterráneo. La historia natural del gu­
sano de la seda dará luces para conocer la de otros i n ­
sectos y perseguirlos. 

I . Por los anales de la China se sabe que 2357 
anos antes de la era christiana criaba una de las muge-
res de Hoangti algunos gusanos de seda 9 de cuyos ca­
pullos se aprovechó tal vez pata hacer alguna tela. De 
la China pasó á la India el conocimiento y uso de este 
insecto , y con motivo de haber penetrado en aquel país 
Alexandro Magno, se extendió en lavGrecia 323 años an­
tes de nuestra era : de allí pasó á Europa, y no antes 

x Véase el Seman. n. 73, 74 y 144 
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del imperio de Justiníano. Los árabes propagaron los gu, 
sanos en España desde donde se iritroduxeron en Italia 

Tiene ek gusano d é la seda once aníHos, y sus patas 
de que se^sirve: en su boca hay dos órdenes de die^ 
tecillos , con que muerde y tritura la hoja ; nace de 
huevo ̂  y según algunas observaciones se puede decir qi^ 
cada hembra pone 400. En los países calientes vive es­
te insecto de continuo en los morales ó moreras, lo mis­
mo que vemos á otros gusanos u orugas en los olmos, 
encinas y otros árboles. E l calor de la atmósfera ayuda 
á avivar los,huevos ó simiente, y no se verifica esto has­
ta que han brotado las hojas tiernas del árbol : todos se 
avivan en quatro ó cinco días : en lo que Adven mudan 
de piel tres ó quatro veces, y en cada ocasión de estas 
duermen : viven sesenta días antes de formar el capullo: 
después de la última muda crecen á vista de ojos y se 
ponen verdosos: luego amarillean, rehusan la comida, y 
si se les presenta alguna rama suben á ella. Dicen los na­
turalistas que la seda es un humor gomoso que se en­
durece al contacto del ayre : quando el gusano está en una 
rama , que llaman cabana ó boxa, comienza á arrojar de 
una especie de traquea que tiene debaxo de la boca la 
sustancia sedosa en la forma de un hilíto muy fino, qi 
se endurece al ayre , y retirando el gusano hácia atrás 
la cabeza y el cuerpo, continúa soltando su hilo que ase­
gura en la rama. Luego que hace su primera labor 
coloca en medio de ella la parte inferior de su cuerpo 
que mantiene inmóvil , y con la parte superior va con­
tinuando su labor, formando todo alrededor de su cuer­
po una habitación que lo cubre por todas partes , y se 
llama capullo y en que se encuentran tres especies de hi­
lo. Dicen que los capullos mas largos' son de hembras, 
y los mas cortos de machos. A los quatro dias de es­
tar metido en el capullo , después de muchas contorsión 
nes , se despoja y convierte en crysalida en el espacio 
de un minuto y diez segundos : en este estado permane­
ce diez días j y á los doce se convierte en mariposa 0^ 
palomilla: entonces se juntan los machos con las hem-
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bras : fecundadas estas ponen los huevos y mueren á los 
cinco días. 

Habitación y modo de avivar los gusanos. 

I I - Dexemos á los ricos la proporción de piezas es­
paciosas en que mudar á los gusanos en las diferentes 
épocas de su edad : los pobres se han de contentar con 
darles una habitación aseada y sana. Sean las piezas no 
muy grandes, bien blanqueadas, con vidrieras en las ven­
tanas 9 ó á lo menos con bastidores de lienzo ó papel, 
y con ventanas que cierren bien por fuera. Dichas ven­
tanas serán grandes, y no han de estar hácía el norte: 
el pavimento ha de estar bien embaldosado para que no 
puedan entrar insectos: también puede ponerse una chi­
menea ó estufa proporcionada á la pieza , y un termo-
metro para ver el calor que tiene la estancia. 

La buena semilla se conoce en que sale de los gra­
nos ó huevecillos comprimidos entre las uñas un humor 
trasparente , viscoso , n i poco ni demasiado fluido ; en' 
que sean de color gris que tire á negro ; y en que la 
superficie sea lisa; pues si frotada queda desigual, ^-da 
un color de ceniza claro ú oscuro subido, se ha de re­
putar por mala. Se ha de reprobar la simiente de color 
amarillento y blanquecino. Algunos la ponen en vino ge­
neroso antes de calentarlarf?persuadidos de que así se avi-^ 
va mejor. Este raétodoWes bueno para reconocer los bue­
nos huevos y los malos, porque estos siempre sobrena­
dan. Se ha de avivar quando las moreras comienzan á 
vestirse de hoja ; y por si después sobrevienen fríos y 
se detiene la vegetación, suelen algunos secar alguna can­
tidad de hoja del ano precedente, ó bien tienen setos de 
morera^rcon cuya hoja suplen en tal caso. 

Parece que se ha de preferir el calor natural al ar­
tificial para avivar la simiente; aunque se ha probado que 
puesto el ambiente á la temperatura de catorce grados (R.) 
y aumentando poco á poco el calor hasta los diez y ocho, se 
ha activado muy bien. Si desde luego se pone á los diez 
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y ocho grados han salido ios gusanos muy débiles. 
medio mas fácil, seguro y cómodo de avivarla es envoL 
viendo cada onza aparte en lienzo usado 9 dexandola hol­
gada : así se pone en una especie de faxa hecha de pâ  
ño por fuera y de cetonia por dentro 9 y se la rodeará 
á la cintura alguna muchacha de catorce á diez y Se¡s 
a ñ o s , sana, quieta, y que no trabaje en cosas de fuets 
za: de día' la llevará junto a la ropa interior, y de no­
che la pondrá entre .las sábanas de su cama. Las bolsas 
ó envueltos se reconocerán todos los días á mediodía, y 
se pondrán al sol para que se active mas pronto la ^4 
miente: algunos dicen que no se ha de hacer dicho re­
conocimiento hasta el tercero ó quarto día. Véase si se 
ha mudado su color natural en verde celedón claro, que 
entonces: ya están cerca de avivarse, y se han de guar­
dar con el mayor cuidado. Luego que se avivan se po­
nen en cestillas ó caxas , y encima un papel fuerte coa 
muchos agujeritos, por los que salen los gusanitos á co­
mer las hojas de morera tiernas que se le ponen sobre 
dicho papel : sino las hay sino secas del año anterior se 
Ies humedecerán antes. Se tendrán en un ambiente no rae-
nos caliente que aquel en que se han avivado, sin au­
mentarlo mucho ; pues se observa constantemente que 
avivados despacio y recibiendo el calor por grados pros­
peran mejor, y que salen mal los que se avivan apresu­
radamente. Si sucede que las moreras se cubren de re­
pente de hoja, será bien calentar el gusano mas atrasa­
do para que se iguale con el que sale antes; bien que 
eito no siempre surte buen efecto : si algunos tardan 
mucho en nacer , mejor será arrojarlos, á no ser 
haya moreras t a r d í a s , de cuya hoja se puedan *T?t0*? 
char. Siempre es'bueno poner á avivar mas simiente ^ 
la que corresponde á los gusanos que se puedan mafl^ 
ner , por la que se pierde , por la que tarda demasia­
do en avivarse, y por los gusanos que nazcan débi^ 
Es ide saber que esta simiente no dura mas que un ^ 
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de los gusanos. 17 

I I I . - A l paso que va subiendo sobre el papel el gtfc 
sanillo recien avivado se va poniendo sobre cañizos dis­
puestos á este fin unos sobre otros, intermediando la ai-
tura de un brazo: allí sé le darán cada doce ó catorce 
horas hojas frescas de morales silvestres hasta el sueño 
que precede á la primera muda, que suele ser á los cin­
co ó seis días de haber nacido. Después se necesita deí 
mayor aseo y 4eHcadeza para quitarles ^la hoja que se 
ha mezclado ya con su basura;, haciéndolo de manera 
que de ningún modo se toque con las manos á los tier­
nos gusanos; por eso es bueno usar de redes en lugac 
de zarzos ó cañizos, que es lo que hacen los chinos muh 
ches sigíos^-hace. Dichas redes han de tener las mallas 
estrechas ; sobre ellas se extiende la hoja fresca 3 y su­
ben los gusanos por entre las mallas á comerla | y mien­
tras tanto hay bastante lugar para limpiar el cañizo , y 

^Vdlver á poner ea ^el los gusanos sin tocarlos; pues pa­
ra esto solo hay que manejái: las hoffasíHiEs algo engor­
rosa esta práctica ^ pero muy segura, y seria de desear 
que aun lok ócíSsos habitadores de las ciudades sé dedt& 
casen # críár gusanos$de seda poíf la müétía ganancia qué 
conseguirían. 

• A l tiempo de la muda ó dormida no necesitan de 
tanto calor como qttando comen, y así afRáeercarse é s ­
ta j ^ r á b | i | g h echaMes menós hoja , 4;cÍBn de que no sea 
iptucho el: ledáo-, y no queden cubiertos los mas atrasa­
dos. Quando se advierta que han pasado la muda las dos 
terceras partes se les irá echando hoja, aumentando el 
calor á proporeién- Se íes quita el lécho el dia antes de 
la muda o dormida, que dura dos ó tres, y aun qua— 
tfo dias 'SÍ el Tíli&o es- muy húmedo. La séSkl de querva 
á fittalizar la muda es el nuévo color blanquecino que tft^ 
ifia el gusano , y que aumenta de volumen particular^ 
mente en la cabeza. 

Pasada la primera muda se les echa mayor cantidad 
de:%ojá y se les muda fe camaleón*'céás frábuencia^ por-* 
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que d é aseo con que se tengan depende la buena cose* 
cha. Después de la segunda muda "se les echa de comer 
cada skfe£? h o r & ; y pasada la. ;fercerajpada cidco al 

^?ipi¡o, y luego cada quátrp bojra^ d^jado¿mas yhpja árrioj 
.^uorihayaa nacido mas i tardej Después íde la? ¿ltíma.\.Hi¿¿, 
álacdÍGen que se les ha de dar mucho de comer., 
que con ciertas precaucioné , y por intervalos;r.detergí 
jnados., comp por exempio , de hora en h o o l , y qaau. 
ido prudepíeipente se puedaí-.jpen^ar que hayan digeridp:Ja 
¡que :han comido ^ñteSi sqr j-^sS co ; 

Apártase tpdo mal .o^qr d¿ dondft> esténc lo^vgusan.^ 
.y^ euî es.e 4e que el ambiente i qjie los jrode^rño sé car-
-gue: de vapores pesadas ^^poí^ue.. los abogan : .para evi-
tarlos ^muy conveniente echara unas gotas de vinagre 
sobre un; hierro hé,cho -asctía j con Iq que:>;se; puiññca d 
ambientMe>;-fcJQustan;íide; biíefl.ps:: plofe^jí [ y. se pjieden echar 
en el suelo algunas.; ̂ í ^ t a s - : iaromática$ ? £y aun hacer al-
gunas pocas y ligeras fumigaciones con azúcar ó incienso. 

En ios criaderos en que no haya estufa para mante­
ner el ,grado,; ;corr.espondiej3Lte;.deucalpr ^ ¡sé podrá hacer 
-una, icbime^ea. quer ^encenderá, antes ;íde salir el sol, 
abriendo .puertas y ^ i y ^ ^ a ^ f ^jpfejrenovajft i^^yi re ; y se 
renovará el fuego variaswveces al, dia. Si la estación fue­
se benigna, se dexará abierta la ventana alguna hora an­
tes y despuesj^pl; medio dia 5 pero sino se mantendrá d 
fuego abriendo.; 1?jS . guerías;, ^y no. Jas ventanas; sino îst 
ra vez, Quidese sobre modo dg)í;que nadie entre de aock 
en las piezas uen que;, «síén los gusanos con luz de acey-
t e , porque si esta se vertiese sobre ellos perecerian mu* 
chos. At? 

^ j j I)e la comida de los gusanos. 

Lajjgjja de la niorera ej único alimento 
.conviene á los gusanos d e s e d a y es en vano quer̂  
Síipürla con J^. del^rosal 5 de olmatf, cerraja, escorzón^ 
ra y otras 9 pues ensena la experiencia que solo se 
pueden dar rp0?r muy ppco> tiem^) f:y- en corta capn*1̂  
S^ra dajr̂  laJhi^a^de: la^qrei^ose! han de separar las -0* 
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ras y hdfas malás: no se conservará mas que. tres días 
después de cogida, y sea en sitio fresco^ enxuto y bien 
cerrado , con la precaución de revolverla coa froisuencia 
para que no se recaüente : se ha de coge^ídiez .horas, 
quando menos, antes de echarla á los gusaaos , y será 
mejor conducirla en cestos que en sacos : si se- coge mo­
jada se ha de poner á enxugar sobre panos, manteándo­
la en ellos, y sacudiéndolos á menudo- Mejoiifes que ayu-
nen los gusanos que dársela mojad^^gjl tambiea es me­
jor la que cnxuga el sol y*,el ayre. X a hoja -^ue COH-K 
tenga Ixugos (nociwbs secos por el sol encima .de. fella, sé 
ha de lavar en un arroyo y enxugarla |tten antes de dár ­
sela : primero recogerá la hoja de las plantas silves­
tres, después la de las nuevas, y ultirpamente Ia & tos. 
árboles adultosJ^tan malos efectos causa el echársela cual 
excesiva abundancia, como con escasez : es bueno que 
se vaya un poco la mano. al último periodo de su vida: 
se ha de desmenuzar para los gusanos mas tiernos; pe­
ro cuidado con no tener las manos untadas ni sudadas, 
áfcjfin de no incomodades , porque son sumamente delicai* 
dos y quieren muy aseada su comid^l;. no .̂ g. les dé ho­
ja de árbol muy viejcv-'^SÍé^BS^ pÜT Í ^ | ^ } 

Se ha hallado el modo de conservar de un ano pa­
ra otro la hoja de la morera, que se reduce á secar la 
que echa en otoño, y luego que. se avive el gusano en 
abril ó primeros de mayo, se cuece en agua por espa-
aáo dé u&tóinuto y ; y sacándola ínmediat^inente se vera 
que¿L$ale verde, -y vtierna « ^ i f ^ a • observado que los gusa­
nos la comen con gusto y ^ o n provecho. Algunos han 
discurrido machacar la hoja fresca y sacar un extracto 
quejeondensado al fuego se conserva en&vasos bien ta­
pados , y hacen usBKde ^él quando^-^erejp^jreblandeiew 
la hoja seca.' 

Enfermedades de hs gusanos de seda. 
V. Apenas se han avivado algunos se ponen muy re­

lucientes,,^, alargan, y no engordan á proporcionáis 
calor continuo dé un fuego moderado, y algunas íumí~ 
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gacioncs ligeras , les pueden reponer algún tanto ; pero 
no hay que esperar una curación segura-A veces se ponen 
amarillos , y entonces es necesario moderarles el calor 
La mala calidad á e la hoja les causa hidropesía, cónsul 
c ion , diarrea , y aquella extrema debilidad con que Se 
encogen y perecen^ La hidropesía proviene de haberles 
dado la hoja mojada, y es contagiosa : para ella no hay 
tóejor remedio que darles buena hoja enxuta y desde luê  
go íse curan: la consunción se cura con la lumbre de 
BO- 6 enebro que se enciende en la misma estancia. Quan* 
do se :ies da hoja con rocío y anieblada ó enmohecida 
contraen ^ta hidropesía juntamente con el color amarillo: 
en este caso aconsejan que se les eche un rocío muy li­
gero con vinagre; y es verdad que muchas veces hace este 
remedio el deseado efecto sí para las otras enfermedades 
no hay mas arbitrio que separar á los sanos de los en­
fermos y y procurar cuidar á lo^ primeros lo mejor que se 
puedan*?**? 

La intemperie de las estaciones inconstantes, las con-
tinuas lluvias' y los vientos 4^1 maíMes ocasionan también 
algunas enferniedades ^ue se curan al serenarse el tiempo 
teniéndolos á una dieta moderada, y haciendo fumigacioncj 
con tomillo c|iie se pone sobre las ascuas. En tiempo 
húmedo mueren algunos de repente con todas las senaf 
les exteriores de sanos. Se dixo antes que el excesivo ca?* 
lor hace en ellos muy malos efectos: la mucha traspi­
ración y acrimonia de los humores son dos dolencias que 
-fetó mas veces los hacen perecer. Hay otra enfermedad 
que los pone duros y empedernidos, y no se da á co­
nocer con ninguna señal que la preceda; si « p no es 
una manchita de color que tira á encarnado , y luego se 
pone blanca, y se dilata con pront i tud: luego se endu­
recen , y la mancha es de color mas oscuro en la cofcj 
y encima de la cabeza; algunos quedan algo blandos, 1 
otros del todo duros y blancos j otros como enxutos í 
del color de la hoja del tabaco ? y otros negros y ^ 
4aaa arenosos. [Esta enfenuedad se declara después ae 
tejecew^muda q .dormida : aunque se ignora lá'1 ver 
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dera causa de ella, se puede uaar como de seguro pre­
servativo de renovar con ayre fresco el de la estancia, y 
no permitir que penetre en - eUapningun mal olor, dan­
do al mismo tiempo á los gdsanosUa. hoja de las pun­
tas de las moreras nuevas, yqresecvando la de las vie­
jas bien sazonada para el último periodo de su vida. 
También se les puede eehar con la boca á manera de ro ­
cío muy fino un poco de vinagre, no muy fuerte. Tén­
gase muy separada de: ellos la hoja quando esté ; húme­
da, y no se eche muchaq.sobre un cañizo ni en la mí^b 
ma estancia. ^ ^ ^ ^ ^ 3 f . 

De las hoxas ó emboxtidura. 
VL fe'Pasados los siete ú ocho dias después de la ú l ­

tima muda se ponen de un color cpmo de^p^Ja y quie-
réü -subir á emboxar. Adviértase que ̂ -después de la u l ­
tima muda n o harí>ic^ qüedar en cada cañizo mafeHIjue 
la mitad de los que se han criado ̂  eñ i e l , repartiendde» 
los en otros para que estén con mas desahogo. S^ólla­
man boxas una ramitas de romero ú otra .c^osa: que se 
ponen derechas -todo ¡ alrededoríMe los cañizos , y auij en 
ellos ; y se ha de-cuidar de que estas .ramas ó hacecillos de 
sarmientos ó matas no hayan servido 'Otra vez para el mis­
mo efecto, y que no sean verdéss no se hanPde poner 
muy juntos, para que puedan subir los gusanos sin tro­
piezo, ni mujBi-separados , para que no les falten pun­
tos de apoyo en que asegurad Jos capullos- Hay varios 
modos de aplicar los gusanos á los ramos "4 boxas sial-
gunos cogen con delicadeza la hbja en qu^ están y la 
ponen en el lugar destinado : de qualquier manera que 
•«sto se haga cuídese de que no queden muy juntos, por­
que cada uno debeg tenerfMosuficiente espacio para ha­
cer su obra sin que le incomoden los vecinos. han 

ponerse las boxas en¿vskios húmedos ^¿«ind&secos r y 
discretamente calientes*? 

Luego que algunos los ven envueltos en los capullos 
ŝe apresuran á venderlos, porque dicen que csinol, se sa-

séan y pierden pesos^errór grosero de que ̂ fee podrá de-
íisengafiar qualquiera -que»fipese losocapullosxicogidtís lan de 



anrettrairo coa otros qae h^yatt estado en 
tkccpo en que se «ns ide ia qtie él gusan*^ 

s~fitcioaad£ysa odca^ ia que se conoce en que saena 
tmrr^bcóoce^-sej^hogaii al̂ ofcfifr en esm&s feecíoB 
po«i&09 y qBefssm tndispeiuabkx para 
sotí^fis preferifaie siaeKibargo.dl netodo de 
ó partir ea pedacttos aray^peqoenos tres, onzas ¿e aic ĵ 
§mt qotr se echas caá tres cortadillos del mefoc a^uanü^ 
t ^ ea na plam 7 qpe se pone sobre, w brasoiHam-inei^ 
del ^oarto km qnecstém losies^riEos^ después áe cesgl 
bien sos pnertás y •encinar O m todo eso not siemore I 
ahogan bien 7 s i I k ingredientes no son de fas meior̂ , 
y la^pteñ no se cierra exactamente y mm es proporciom^ 

De £z marhgsa d palomilla f j masa Je racager arm*^ 

VBL Se cosen paia^simieaBe aquellos capoMos qae» 
á n oas^akoa i a Jas boxas ^sporque saelen ser los mm 
sanos<^r robustos 7 y deieiios se toa de preferir ios sa 
peq&&eños> paüdas ^ solidos r de terido mas espeso r y 
tengan un. cerco em medio. L o í qae encierran maoaB 
soifc^redondos de uno ^ otro lado:!"ios. de las heoiaa 
son aígís mjs. .iasgos Ko--t^ii redondos por fes exrrs» 

Después: de elegidos se Ies ^oia kk bosxa. qoel 
para fedlkar -fa saíidaHde la ^pafomHia y pues a 

esta precaaooft salen:- débiles , y ana pereces á veceSi 
senaí" zaas seguía ,de que so a ios mejores e* «joe s¿sa 

Laegd que salea Ms palomillas ó. mariposas se 
Htea una m i ü e r s sangmnóíenta. que üeaMH 

•iencre , antes de que se jantes eoir los «achas, sai 
3 » precaocmi hay « i peligro derque ^KÍIB» e s l 4 * j 
cúrese que cada macha a m iwám ifhi i s que á 
apsítac^aé-ios - cs-pcrilosi las. ^eaEayaa 
las adonde se han de juntar con los machos sobre 
un poco levantaáos de mr kdet L s a machos se b̂ 3 ̂  
matar luego que ios abandonan las bembra-s P3** 

•molestoar avias que estén acopiadas con o t n a » » » 
les ha de permkir acercarse estén bis 
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ponienflo Io^}dbtievos , porque si entone»:isfir acercan á 
dfe¿.Íhay elil^efigro de que ^ é r e ^ n . iWabiéa sefeha de 
anidar de qife no las persqgáitbótros! insectos^ á catyo fin 
se reeonocerán con frecuencia^. Puestos :̂ os huevos ó s i -
i^ientfe^ se dexarásque ióme ^locolóm.natucalíoscurQfiMp^a 
tiraijá m o r a d o ^ e n t o n c e s n s e p r e c o g e r á n can?¡tienta:los 
lienzos en queJ&sté , y se pondrán enixrn sitio mediana­
mente; .fiasseo , en donde se dexarán hasta agosto: á fine¿ 
de este .mes se extenderán para separar las huevos después 
de haberlos rociado: muy ligeramente con vino tibios:3mos 
los aguardan en casas de madera otros .prefieren Jas de 
cai^on^^jiOtrosi en>iiienzosd>lána$fiBG mejoffcdreglajipi» 
ra^e^servasaJa simiente ,Xies tenerla mupjresg^rd^d3.;4c 
la |»medad¿j$:jdel rigor del frió y del eálor.;Merece at^fe 
cion el pensamiento dfe -juntar>las palomijlas de-;distinto 
color .coj^ el fin^'dftj5mejorac3a¿;seda.. Se^oaíluirá*-

Deí modo dék cazar ÍQS fyb&k^mtmüs en Galiéia * 

Señores editores ¿.¿Habiendó leido^nt? los. Semanarios nn. 
.15.^ > 153 y xi-^f ^iel mod6Jdeix:a2arf los lobos yrjZQrros, 
me - parece opartunc^^iecir _que habrá veinte años sé p re ­
sentó en esta , costa , entre Betanzós la Cor uña jt un ra-* 
posero francés cazando, zorros con dos máquinas ó arma­
dijos de fierro distintos dg los que trae dibuxados la l ^ 
mina nueve del-) SemanarictíJAlgxinas personas rica^ le ob-
sequíabaa'ten ^usrcasass para que ^cazase en: .,sit término; 

aunquectaacurnaarj algunos: .cwí̂ q^ á ver como arma­
ba su máquiñaf^ no llegaron á'oííín^rehender .§us secre­
tos , hasta que dándose cuenta de suíjiabilidad á los re­
gidores jdiputadosj de lás usiete ciudades> de _Galicia; que se 
hallaban ern Ja rCoruna;. en ¿unta ^ ̂  k s e ñ a ^ ^ 
reales diarids y vitalicios/^ c o * !&• obligación • de. en 
cada ciudad ;4e las .siete quédaííej'pop escrito su descubrid 
miento en la escribanía de ayuntamiento, y también una 
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de sus máquinas, cuyo uso había de eiweñar A dos 
getos de cada ciudad. En Betanzos ensenó á dos <jue 
ca usaron de esía habilidad por mas que yo se lo r(K 
gaba. En/idicho pueblo 9aquéá^pia i del. escrito quecos 
serva aquel ayufltamiento y fiá á ver en casa del ar­
mero de la ciudad la máquina que él mismo había hecho 
y que tenia muy limpia y curiosa : me dixo que por câ  
da una que le mandasen hacer llevaría una onza de oro-
yo conocí: que la podía ^hacer. por. mucho menos, i 
Ibx Estas ̂ máquinas, que no' tienen dientes, se limpian cotí 
un lienzo fuerte doblado quatro vecest^y cosido con hiloj 
en él se echa un puñado de ceniza mojada cdn agua Ih$t 
pía 5 y separado^ucl muelle con uh instrumento aprop¿, 
sito, se friega cada pieza de por sfc^ se lava con agu^ 
y se-<«nxuga coa otro lienzo. Hecho e$to se vuelven las 
piezas á^su lugar después'de untarlas con la grasa que 
voy á decir. 

Se echa en uno» cazuela vidriada manteca de cerda 
sal y dos rebanadas de cebolla del tamaño de un peso du­
r o : se hace ^hervir í la^ebbllk (Hasta que esté colorada, que 
$e-'«partí$ y a r r c ^ jijj^sé.s^chac-ien < ia^grasa una port 
cíon de alcanfor del' tamaño de tin^ garbanzo y otro tan­
to de polvos de^taiz de f i r ió de íFlorénGia, ^(^una y otra 
cosa se^encuennso? en larcbotica ) revolviendo láen la mez­
cla con (ún palito limpio ; luego se echan tres gotas de 
zumo dé^excremento. de caballo>¡- se menea otra ve^^'f 
luego ' '-quê  hierva medio minuto ;se' apaJrtardel -fuego. Es­
tando líbía^ ésta comp^^fóionv se iécha.:én^ urt>-bot^ ó re­
doma, y'éoft ñ l retanjfeí bay^SC verHe ^ pagina se unta k 
máquinfe después que se> lava^ó qiKindo s*íva á armar. 
S ieB¡^é!^ée^ :*ga eítfSílfo algún lobo ó zorrtfj se ha de 
Ht t^ j f a rV-1^**^ volv-ec; áJ^l^taiP cUBfü el ̂ ntómo1 esmero y 
dHigetí&aN^ pííé¿ "^ño^ se' d&isseitv^iinuy' asfeafe :«¿u*tadá 
dé^tóanera que ño: sé^íom^^deipoíiü^ -ño h a ^ ^ é espe­
rar que caígáTi en «lia dichos animales. Por̂  eso quafl-
do no se usan dichas máquinas se tienen untadas, nie--

do i ni al untarías 
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se Ies toca con la mano, sino que se ponen guantes, á 
fin de que los lobos ó zorros no olfateen la carne hu­
mana y se recelen. 

Cebo de los zorros. Para cebar los zorros se hacen de 
pan duro de trigo ( y sino lo está se pone al sol y al 
ayre) unos bocaditos de pan grandes y pequeños, todos 
quadrados, y los pequeños del tamaño de una avellana 
ó algo mas : de los mas grandes que serán como nueces 
se han de hacer pocos, pues solo se necesita uno para 
cada máquina cada vez que se arma : también lian de 
ser quadrados para poderlos atar y asegurar á la punta 
del disparador. 

Pónese sobre brasas á fuego lento una sartén limpia, 
¿chase en ella manteca de puerco sin sal, y derretida que 
esté, se echan en ella dos rebanadas de cebolla del tama­
ño de un peso duro, y quando estén coloradas se arro­
jan y se echa como un garbanzo de alcanfor, otro tan­
to de polvos de raiz de lirio de Florencia y una cucha­
rada de miel : revuelto todo, se echan los bocaditos de 
pan , dándoles vueltas para que se empapen por todas 
partes, hirviendo la mezcla á fuego lento: luego se apar­
ta la sartén del fuego, y estando tibios dichos bocaditos 
se ponen á enfriar sobre pliegos de papel limpio, se en­
vuelven en el mismo, y se ponen en uno ó mas botes. 
Quando se va á armar la máquina se llevan en un pa­
pel los que se necesitan para una vez. N i estos ni la un­
tura que se ha díeho para la máquina no pierden su efi­
cacia en mucho tiempo, y así se pueden hacer con abun­
dancia de una vez. 

Rastro ó llamamiento de los zorros» Se atraen los zorros 
con una porción de livianos de buey ó vaca, ó con un 
trozo de vientre de los mismos ó de carnero , que se 
untan con la grasa que sobra de los bocadillos, se ata 
dicho vientre á la punta de un cordel de cinco á seis 
quartas de largo, y así se lleva en un talego al para-
ge en que se ha de arrastrar, tirando de dicho cordel. 
Si hace calor luego apesta ; pero esto es mejor para los 
zorros. E l que va á armar lleva un cesto de serrín ó 
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aserraduras, y un picañon pequeño de fierro puntiagu^ 
por una extremidad* 

Se arma esta máquina estando el tiempo enxuto y qUe 
no amenace lluvia. Elegido el sitio se .saca la máquina del 
costal en que se lleya, poniéndose antes guantes pairan^ 
tocarla con las manos : tendida en el suelo se hace una 
raya alrededor de ella con el picanon , y volviendo á fe* 
vantar la máquina se escava un poco dentro del círct^ 
l o : se ata al disparador un bocadillo de los grandes; se 
quita la untura de la máquina, se unta de nuevo con la 
bayeta ó paño que se dixo ; se arma y asienta en la 
escavadura, quedando igual con la superficie del terrena 
y dexando descubierto solo el bocadillo se cubre toda con 
la tierra que se sacó de la escava y con el serrin. Lue­
go se va á doscientos ó trescientos pasos de a l l í , se sa­
can los livianos ó vientre de Ja talega , y tirando por 
el cordel se va arrastrando hasta la máquina ó armadi­
j o , haciendo á cada treinta ó quarenta pasos una rasca­
dura con el talón del zapato, y dexando en ella un bo­
cadillo de los pequeños para que los vaya comiendo, y 
cerca de la máquina dexa quatro ó cinco. Esto mismo se 
repite desde otras dos ó tres partes; y luego se retiñí 
el que pone la máquina dexándola sin atarla á ningún 
parte; pues aunque la arrastre el animal que caiga se le 
encuentra muy cerca. 

A l dia siguiente por la mañana se va á ver si ha can" 
do algún animal: aunque esto no se verifique se levanta, 
se le limpia el rocío , y sin lavar: la máquina se puedí 
dexar armada otra vez. Si ha hecho caza es indispeüsa» 
ble lavarla con mucho aseo; y antes de quitar el zor­
ro , si cayó por el pescuezo, se le ata de pies y mal 
nos , ó se le echa un bozo con bramante bien apretado.' 

Caza de lobos. Para los lobos se armarán en los mon­
tes por donde pasan dos máquinas en la misma forfl^ 
que para los zorros, y á cincuenta pasos una de otra^ 
y en medio se atará al suelo una cabra ú oveja 1 por 

1 Esta cabra ú oveja habrá de estar encerrada para que no la coa* 
el lobo. 



una pata que berree bien y atraiga al lobo. Para el ras­
tro se usará en lugar de livianos ó vientre, de un hí­
gado de buey ó vaca, que, puesto en una cazuela bien 
tapada , sin dexarle por donde respirar , se mete en un 
horno bastante caliente por espacio de un quarto de ho­
ra ; luego se saca y se arrastra por el campo al modo 
que se ha dicho para ios zorros, y en lugar de los bo­
cadillos de pan de trigo se echarán tajadillas de carne 
de vaca ó carnero , y una mayor en el disparador : al­
rededor se esparcirán quatro ó cinco pequeñas. 

Con el rastro que llevo dicho se atraen los zorros 
con tanta facilidad que con él han hecho entrar á mu­
chos en su convento los religiosos Franciscos que hay 
en Monforte, segün me han asegurado, y cerrando las 
puertas los han cogido dentro. 

Muchos no querrán usar de estas máquinas , así por 
lo costosas que son, como por el esmero con que se han 
de manejar; pero no hay duda que compensan bien los 
gastos y el cuidado por los muchos animales que con 
ellas se cazan." 

Rozier trae un dibuxo de ella en su Diccionario de 
agricultura, tom. I X , al articulo traquenard, que es el 
nombre que dan en Francia á esta máquina; pero está 
tan diminuta y mal explicada la descripción , que hizo 
muy bien el laborioso traductor en omitir este artículo 
en la edición castellana. 

En Madrid tiene una de estas máquinas perfectamen­
te executada el Marques de Avendaña , caballero muy 
inclinado á promover la buena economía rural. Parece 
que la hizo un herrero del Padrón llamado Castro: co­
mo es el instrumento mas bien-hecho que se conoce pa­
ra la caza de zorros y lobos , seria de desear, que hubie­
se uno.en el gabinete de máquinas que tiene el Rey nues­
tro Señor en el Retiro. 
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Del modo de hacer los estañados en Levante * 

'os Turcos tienen siempre bien estañados por dem 
por fuera sus utensilios de cobre, y tan limpios y rdu 0 ^ 
tes que parecen de plata, pues los estañan de nuevo 
pre que es necesario, y por sistema una vez al aoo. 
esto toman suficiente cantidad de sal amoniaco que p / * 
en una olla con la cantidad de agua que baste para o¡b^ 
l o , y se pone á hervir al fuego hasta que la sal abso * 
va toda el agua. Luego se muele la sal, y Se pasa ^ 
un tamiz fino. ôr 
^ Preparada la vasija que se ha de estañar , se caliea. 

ta bien sobre fuego vivo de carbón ó leña, y en este esta, 
do se le echan sobre el lado que está encima de la lumbre 
unos polvos de dicha sal en corta cantidad juntamente con 
unos pedacitos dei estaño mas ñno y perfecto, y al mí*, 
mo tiempo se frota aquella parte con una barra del mis. 
mo es taño , y luego se refriega fuertemente con un pu­
ñado de algodón. 2 Esta operación se va repitiendo todo 
alrededor de la vasija hasta que quede enteramente esta­
ñada , y mientras tanto no se aparta del fuego. Acabai 
de estañar por dentro se estaña por fuera del mismo mo­
do; y el fuego no destruye lo estañado en manos de quka 
sabe esta maniobra. 

Para dexar blancos y argentados veinte utensilios 4 
cobre para el uso doméstico gastan como dos libras i 
sal amoniaco, y poco mas de dos libras y media de es­
taño fino de Inglaterra. 

Del mismo modo se pueden estañar las vasijas de hr 
rjo ú hoja de lata. Suponiendo que ai estañado debe 
ceder el raspar ó limpiar y fregar las vasijas de qualqu*" 
ra materia quesean con arena gorda, ó cosa equivale"» 

x Por Jovanni Maríti. Viaggio da Gerusaleme per le coste* 
Soria: extracto. 

a Para esto se usa de guantes muy fuertes. 
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